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		Tú, delicioso martirio

		Noches arrulladas en letras dormidas

	Negación en tinta fresca

	Guarda tu osadía

    Ya llegará el tiempo…

    Gina y Andrea, mis amadas hijas.

     A ti que a mi izquierda duermes

    Pilar de mi existencia

    Alimento de  mis sueños

    Guardián de mi santuario

    Acrecientas mi fe

    Roberto Orlando, Mi eterno compañero, mi amor.

	


	
		
			Capítulo I

			Clarissa observaba el paisaje a través de la ventana en su habitación, abrió la puerta de acceso al balcón y salió para disfrutar del delicioso perfume floral que la escurridiza brisa se regocijaba en esparcir. El resplandeciente sol anunciaba con júbilo a los hermosos jardines que el crudo invierno por fin había terminado, dando paso a la colorida primavera que se exhibía en esplendor.

			«Hoy es el día», pensó nerviosa. Después de un largo viaje, su prometido regresaba, y por fin volvería a verlo. Recordó con nostalgia la última vez que estuvieron juntos, se conocían de toda la vida, y sus padres los habían prometido cuando ella aún usaba pañales.

			Clarissa no era consciente de en qué momento comenzó a quererlo, pues con el pasar de los años, el afecto fraternal se volvió de índole romántico. A pesar de la distancia y los cinco largos años sin verlo, sus sentimientos hacia él seguían intactos; aún recordaba a aquel joven flacucho que gozaba poniéndola a prueba, y al cual ella hacia rabiar por el puro placer de sacarlo de quicio.

			Aunque el motivo de su matrimonio no era el amor, estaba segura que con el tiempo lograría conseguir que él se enamorara de ella, y si no, al menos que sintiera cariño. Tenía la certeza de que serían felices juntos, pues antes de ser prometidos, habían sido amigos, y por esa razón no quería ni deseaba a nadie más para que fuese su marido.

			Entró emocionada y pidió a su doncella que la ayudara a vestirse acorde para la cena en la cual lo recibiría.

			¿Seguiría siendo tan protector y mandón? Recordó cómo él siempre estaba reprendiéndola por su conducta imprudente, como aquella vez en que trepó a un árbol como si se tratase de un chimpancé; después no supo cómo bajar, y Erick terminó rescatándola, no sin darle un respectivo sermón por tan impropia acción.

			—Ese comportamiento no es propio de las damas —le había dicho él enfadado.

			—Pues yo no soy una dama y no quiero serlo, son estiradas y aburridas…. —alegó ella indignada ante tal comparación…

			Regresó al presente cuando su doncella presentó ante ella un par de sugerencias para vestir.

			Clarissa fue una niña mimada, al morir su madre siendo ella una pequeña infante, su padre se dedicó a malcriarla, la consentía en todo y le permitía hacer lo que le viniera en gana, por lo cual ahora, siendo una mujer, le costaba adecuarse a las normas del buen comportamiento que dictaba la sociedad. Era caprichosa y estaba acostumbrada a hacer su voluntad, tanto que su cuerpo había pagado las consecuencias, pues nunca llevó ningún orden en su alimentación; comía dulces y golosinas en exceso. Jamás le importó en demasía su aspecto, a fin de cuentas, ya estaba prometida y se casaría con el chico que había sido su primer amor…

			Erick Raven recién desembarcaba; había prolongado su regreso lo más posible, pero cuando recibió la carta del que sería su suegro y que había sido el mejor amigo de su padre, comprendió que no podría postergar más lo inevitable. 

			Su difunto padre y el Conde André Castelló habían bromeado sobre comprometer en matrimonio a sus hijos. Cuando el ilustre Conde Patrick Raven cayó en una racha de malas cosechas y negocios fallidos, el Conde Castelló le facilitó una gran cantidad de dinero, y como garantía a ese préstamo, pidió que el compromiso entre ambas familias se hiciera real.

			Erick tuvo que reconocer que gracias a ello, fue que su padre había logrado librar la vergüenza de enfrentar la ruina, y bajo la experta tutela del conde Castelló, no solo se mantuvo a flote, sino que incrementó su fortuna y vivió pleno hasta un par de años atrás, cuando murió de un ataque al corazón. Por ese y muchos motivos más era que tenía un profundo agradecimiento a ese hombre que había sido para él como un segundo padre.

			Reflexionaba sobre su inevitable compromiso mientras el carruaje lo llevaba camino a la mansión Castelló. Pensó en Clarissa y la recordó como una chiquilla malcriada y voluntariosa, «todo un auténtico dolor de muelas». Tenía la esperanza que con la edad y al convertirse en mujer eso hubiese cambiando, mas algo en su interior le decía que lo más probable era que no. 

			No tenía planeado casarse aún, y menos con alguien como Clarissa, pero le era imposible retractarse, su boda con ella era un hecho a menos que sucediera un milagro, y él no era un fervoroso creyente. 

			Una idea comenzó a colarse por su cabeza: «Y si fuera ella quien no quisiera casarse…».

			Lo que comenzó como un pensamiento disparatado se fue moldeando en su cerebro hasta convertirse en un alocado plan. Quizá, si se mostraba osco, frío y, por qué no, un poco patán con ella, entonces Clarissa, siendo tan testaruda y consentida como era, seguro lo mandaría al diablo y así su compromiso quedaría cancelado, y él sería libre sin necesidad de comprometer su palabra. Sonrió ante lo burdo de sus reflexiones, pero entre más lo razonaba, más le agradaban.

			Aunque Clarissa Castelló no era un mal partido y su dote era excelente, a él eso no le importaba, ya que contaba con una extensa fortuna personal, misma que logró a base de trabajo duro, excelente visión y manejo de los negocios. Todo esto aunado a lo que su padre le había heredado, incluido el título de Conde, le aseguraban solvencia y una vida desahogada, convirtiéndolo en un soltero cotizado.

			Se detuvo unos minutos frente a la entrada de la espectacular mansión y respiró hondo antes de llamar a la puerta. El mayordomo lo recibió y lo hizo pasar al salón de té donde ya lo esperaban para la cena. Entró expectante. ¿Qué le depararía el futuro a partir de esa noche? ¿Habría cambiado en algo la insoportable Clarissa?

			Posó su atención en la mujer que estaba sentada frente a él, su rostro era bonito, pero parecía algo… Se sorprendió cuando ella se puso de pie como de un salto y se acomodó el vestido, nerviosa. ¡Dios! Aún sin verla no deseaba casarse, ahora que contemplaba frente a él a esa enorme mujer tosca de figura regordeta, menos le apetecía el matrimonio. ¿En qué lío estaba metido? El plan de portarse frío con ella para decepcionarla le pareció su única ruta de escape. 

			—¡Erick, hijo! ¡Qué bueno es tenerte en casa! —Lo saludó un cansado y enfermo conde Castelló, sacándolo de sus pensamientos—. Pasa muchacho, estábamos esperando por ti —dijo con afecto sincero, y Erick se sintió un miserable por tener que despreciar a Clarissa.

			Ella, por su parte, en cuanto vio entrar al salón a ese magnífico ejemplar de Adán, se quedó con la boca abierta, no podía creer que se tratara del mismo jovenzuelo flacucho que conoció tiempo atrás. Se puso de pie como si un resorte la impulsara y, nerviosa, se alisó el vestido.

			«¡Cielos! Si hubiese tenido la menor idea de cómo había cambiado Erick, me habría puesto un poco más presentable», pensó avergonzada de sí misma y de su horrible aspecto. Mientras tanto, él hablaba con su padre, por lo que aprovechó para mirarlo con total libertad y sin recato alguno; le pareció el hombre más hermoso que jamás hubiese tenido el privilegio de contemplar. 

			El rostro de Erick, con la madurez, había adquirido unas poderosas facciones de rasgos muy varoniles que a ella le encantó, y qué decir de ese cuerpo alto y musculoso que denotaba una gran fuerza y poderío. 

			«¡Dios! ¡Ese hombre es un monumento vivo a la perfección masculina! El David de Miguel Ángel se sentiría opacado junto a él», pensó embriagada con esa imponente presencia.

			Cuando Erick se colocó frente a ella para saludarla, cuan alto y magnifico, con impecables modales y la miró de frente; el aire pareció ausentarse de sus pulmones y la respiración se le volvió toda una misión imposible. 

			Su mente no atinaba a hilar idea alguna, por lo que optó por permanecer en silencio. Los perspicaces ojos color cielo de él mostraron diversión, y una leve sonrisa le confirmó que Erik conocía de sobra el poder que ejercía sobre las mujeres. Después de batirse a duelo con sus apaleadas emociones, atinó a responder a su saludo, sintiéndose una estúpida por su reacción inicial ante él.

			Dicen que la primera impresión nunca se olvida y qué imagen tan burda se llevaría de ella. Reflexionó sintiendo como el calor de su rostro era indicativo innegable que estaba sonrojada. Solo eso le faltaba, mostrarse ante él con cara de tomate maduro.

			Como si de un balde con agua helada se tratase, la cruel realidad la sorprendió; un hombre como Erick seguro tendría mujeres hermosas rendidas a sus pies, y si era honesta consigo misma, no estaba en condiciones de competir. Lo más probable era que después haberla visto, él quedara decepcionado de su aspecto.

			«¡Dios! ¿Y Si cancelaba el compromiso? ¿Sí ya no quería casarse con ella? ¿Qué podría hacer?», pensó angustiada. Nunca le importó cuidar su peso y su figura, estaba segura que su prometido era un hombre flacucho y sin gran atractivo, uno de esos que abundaban y pasaban desapercibidos, al menos así lo recordaba. Ahora, parada frente a ese imponente hombre, portador de la más absoluta belleza masculina, se sintió bastante fea e insignificante.

			La cena transcurría en un ambiente tenso, Clarissa permanecía retraída y en silencio, pues se sentía intimidada por ese impecable caballero al que ya no reconocía como el joven insulso Erick Raven que ella conoció y con el cual pasaba largas tardes, sobre todo en los veranos.

			El Conde André Castelló notó la turbación de su hija y por eso trató de hacer una conversación en la cual ella se sintiera cómoda, mas su condición física no le permitía grandes esfuerzos; recordó con tristeza que no le quedaba tiempo, tenía que dejar sus asuntos en regla antes de partir al viaje sin retorno en el cual por fin se reuniría con su amada Laura.

			—Erick, sé que es precipitado y quizá mi petición te tome por sorpresa, pero quisiera que las nupcias se llevaran a cabo en un par de meses. Como comprenderás, no me queda mucho tiempo y me gustaría poder entregar a mi hija el día de su boda. Piensa en esto como el ruego de un viejo condenado a muerte. —Lo miró con súplica en los ojos.

			Erick casi se atraganta. «Un par de meses». Su mente trataba de asimilar la situación; tenía solo un par de meses para evitar una boda que, por la expresión de Clarissa, sería imposible cancelar; ella parecía encantada con la idea. ¿Y cómo no? Con ese aspecto y carácter, seguro que su lista de pretendientes sería demasiado corta o nula. 

			No era tonto y notó de inmediato la reacción que tuvo ante él y, a riesgo de parecer soberbio, no se necesitaba ser un genio para deducir que le encantó lo que vio, aunque él no pudiera decir lo mismo respecto a ella.

			Sí, Clarissa tenía un rostro angelical, pero nada más, no encontró en ella nada que le inspirara a dejar su soltería, quizá pudiera pasar por alto el sobrepeso, pero si a eso le aunaban el carácter aniñado y voluntarioso, seguro que la convivencia sería un pase directo al infierno...

			—¿Qué opinas respecto a lo que pide tu padre? —la tuteó mientras la observaba con atención; disfrutó el verla sonrojarse al cruce de miradas.

			Ella, apenada, desvió el rostro. «¡Cielos! ¡Qué voz! ¡Qué cuerpo! ¡Qué todo!», pensó sintiendo como la temperatura de su cuerpo aumentaba, estaba segura que si tocaba el tierno filete servido frente a ella, sería capaz de reducirlo a carbón.

			—Lo que tú decidas estará bien para mí —respondió tímida y con voz aniñada.

			Erick la miró extrañado. ¿Dónde estaba la chiquilla mandona y caprichosa de antaño? ¿En verdad habría cambiado o solo sería una estrategia para atraparlo y una vez obtenido saldría a la luz su verdadera personalidad?

			—¿Puedes hacerte cargo de todo tú sola? —fue lo único que se le ocurrió preguntar para salir del paso.

			—Sí, cuento con experiencia organizando los eventos de papá y creo que no lo hago mal, puesto que nuestras reuniones siempre son un éxito —comentó animada. Una perfecta y blanca sonrisa iluminó su rostro, y por un momento a Erick le pareció que era una mujer bella—. Puedes estar tranquilo, prometo que todo será perfecto. 

			—Siendo así, no hay más que decir. —El conde André Castelló, complacido, levantó su copa—. Brindemos por la boda que se llevará a cabo en un par de meses.

			Erick sintió esas palabras igual que un condenado cuando escucha la sentencia a muerte. ¿Qué podría decir o hacer para salir librado de esta? Solo tenía un par de meses para lograrlo…

		

	


	
		
			Capítulo II

			Esa noche, Clarissa asistiría a un baile con Erick, ya se había hecho oficial su compromiso y por eso quería estar a la altura de las circunstancias. Contemplaba consternada e indecisa todos sus vestidos; después de probarse varios de ellos, ninguno la convencía. No podía evitar sentir que estaba muy lejos de ser la mujer que merecía el privilegio de colgar del brazo de tan magnifico caballero.

			Ese mismo día decidió que por fin pondría orden en su alimentación, prescindiendo de todo aquello que la dañaba. Su fiel nana, la señora Marcy Mc Millan, llevaba años rogándole que dejara los excesos, pero Clarissa no había hecho caso, pasando por alto sus atinados comentarios. Ahora comprendía que la sabia anciana nunca se lo dijo por molestar, sino porque se preocupaba por su bienestar, cosa que ella no había hecho jamás.

			Cansada de buscar algo que sabía que era imposible, se conformó con un vestido de grandes holanes en colores pastel, pues con nada se sentía a la altura de su prometido. Aunque su nana y la doncella trataban de convencerla de que lucía hermosa, cosa que por supuesto no les creía, no podía evitar sentirse como un elefante enfundado en unas bonitas cortinas. 

			«No soy tonta, conozco mi realidad», pensó mientras se miraba al espejo entristecida; de pronto, rió ante lo alocado de sus pensamientos.

			—Un elefante enfundado en unas bonitas cortinas —repitió en voz alta, y las dos mujeres que le terminaban el peinado se miraron entre sí sin entender de qué hablaba.

			Erick llegó puntual a recogerla; le dio un saludo frío pero cortés. Clarissa notó como con desagrado la ayudó a subir al carruaje. Una vez dentro, sentados de frente, pensó que ya que su físico no le resultaba atractivo, quizá tendría que ayudarlo a ver más allá, así que decidió que haría cuanto estuviera en sus manos por agradar a ese hombre que se había metido en su corazón y sus pensamientos aun antes de convertirse en mujer, más para su desgracia reconoció que no lo tendría fácil.

			Inició una conversación, y al cabo de unos minutos Erick reía encantado de sus ocurrencias y sentido del humor. Ella lo miraba encantada; al menos había conseguido hacerlo reír, y ese sonido rico, tan masculino, le llenó el corazón de una gran alegría y satisfacción.

			Cuando llegaron al baile, sintió que todos la miraban y murmuraban respecto a ellos; su compromiso era de dominio público y era de esperar que darían de qué hablar al ser una pareja tan dispar.

			Erick bailó con Clarissa solo un par de piezas, pero en cuanto pudo, se excusó pretextando una tontería, dejándole claro que buscaba evitar su compañía.

			Clarissa sentía que sus nervios y resistencia estaban al tope, había prometido no comer más chocolate y golosinas, pero ahora necesitaba con urgencia la satisfacción que sentía cuando probaba el delicioso sabor de esos manjares divinos que tenían el poder de calmarla. Sin pensar, tomó varios y los metió con desesperación en su boca, pues su prometido bailaba con la hermosa y elegante viuda Anette Riopold; eso era más de lo que podía soportar. Se colocó junto a la mesa de los dulces y sin darse cuenta devoró varias decenas de ellos, esperando sentir un poco de alivio para calmar sus celos. No era tonta y de inmediato notó las miradas de complicidad entre ambos.

			¿Habría algo entre ellos? ¿Sería capaz Erick de dejarla por la viuda Riopold? Y si lo hacía, ¿qué podía hacer al respecto? No había manera de competir con esa mujer que era poseedora de una figura escultural, belleza y elegancia. 

			Isabel Raven se percató de como las matronas comenzaban a hablar sobre la falta de interés de su primo hacia Clarissa y se escandalizaban por el marcado entusiasmo que él mostraba con la viuda Riopold. Pensó que lo mejor sería intervenir antes de que los simples cotilleos dieran paso al escándalo; decidida se acercó a ellos.

			—Querido primo, será mejor que bailes conmigo, la gente comienza a murmurar sobre tu falta de interés hacia Clarissa, y no me gustaría que hablasen más de Anette.

			Erick dejó ir a Anette de mala gana y muy a su pesar. Ellos mantenían una relación en secreto desde un par de años atrás. Aunque Anette era viuda, aún era muy joven, pues cuando se casó con el viejo William Riopold, ella estaba en su primera temporada. El matrimonio fue muy corto, y tras la muerte de su esposo, quedó en una excelente posición económica y libre para hacer cuanto le viniera en gana. Durante ese tiempo se había dado unas cuantas escapaditas clandestinas para estar junto a él.

			Anette se despidió con un gesto cortés, no sin antes conseguir que él prometiera que le haría una visita a la brevedad.

			—Tenemos que buscar la manera de evitar esta boda absurda —dijo Anette en voz baja al tiempo que giraba para marcharse. Erick no podía estar más de acuerdo...

			—Te he dicho cientos de veces que no es bueno comer tantos dulces….

			Clarissa se giró al escuchar esa voz que conocía bastante bien. 

			—¡Jeremy! ¿Qué haces aquí? Si mal no recuerdo, dijiste que no vendrías —preguntó conteniendo las ganas de abrazarse a ese hombre que era lo más parecido a un hermano que tenía; se conocían de toda la vida, y el cariño que se profesaban era sincero y fraternal.

			—Solo, cambié de opinión —dijo mientras observaba a Isabel, que en ese momento bailaba con su primo Erick Raven.

			—Comprendo —respondió Clarissa, siguiendo la mirada de su amigo—. Tu eterno dolor de cabeza. ¿No es así? —comentó al comprender a quién contemplaba Jeremy. 

			—¡Claro que no! No he venido por ella —intentó negarlo.

			—¡Por Dios, Jeremy! ¿A quién quieres engañar, a mí o a ti mismo? 

			—¿Tan obvio es? —preguntó desconcertado, sobándose la nuca.

			—Déjame pensarlo. —Clarissa se colocó la mano en la boca y puso expresión como si estuviera debatiendo un gran dilema—. Tres ofertas de matrimonio, tres rechazos categóricos por parte de ella, y, aun así, sigues insistiendo. —Sonrió sarcástica.

			Jeremy soltó una carcajada, y varios invitados voltearon a verlos.

			—Me encanta tu sentido del humor, eres única, ¿sabías? —dijo él sonriendo, por eso le gustaba estar con ella, Clarissa era divertida, ocurrente y tenía un sentido del humor único.

			—Pues al parecer eres el único que lo piensa. —Miró con tristeza a su prometido.

			—Raven es un estúpido que no sabe lo que se está perdiendo —aseguró.

			—Eso dices porque me quieres, pero la realidad es que no se pierde de mucho. Mírame, Jeremy, soy patética. Prometí no comer más golosinas y aquí estoy pegada a los chocolates para… —guardó silencio, le avergonzaba admitir la verdad, aunque se tratase de su mejor amigo.

			—Estás hablando conmigo, que te conozco mejor que nadie, Clarissa, sé bien lo que te pasa, sé que comes chocolate y golosinas cuando estas nerviosa o triste y, aunque comprendo tu malestar, es mejor que nos retiremos de aquí... ¿Te apetecería bailar conmigo?

			—Sí, por favor, aléjame antes de que acabe con todos los dulces. —Lo miró agradecida—. Dime, Jeremy, ¿qué sería de mí sin ti?

			Jeremy le sonrió con cariño.

			—¿Qué sería de ambos si no nos tuviéramos el uno al otro?…

			Isabel bailaba con Erick cuando se percató que Clarissa comía chocolates como desesperada.

			—Pobre de ti, primo, con ese espécimen que tendrás como esposa… Siento pena por ella. ¿Qué no se da cuenta lo patética que se ve comiendo dulces como si fuera una niña? Pero, sobre todo, parece no percatarse de lo que esos excesos le hacen a su cuerpo.

			Erick miró a Clarissa y se sintió culpable por dejarla tanto tiempo sola, era evidente que ella estaba pasándolo fatal, pero eso era parte del plan, ¿no? Tenía que conseguir a como diera lugar que fuera ella quien cancelara esa absurda boda.

			—No puede ser —dijo Isabel contrariada, sacándolo de sus pensamientos.

			—¿Qué pasa, prima? —preguntó divertido ante el cambio de humor de ella.

			—¿Ya viste quién está con tu prometida?

			—Tu eterno enamorado —se burló Erick.

			—No me causa gracia tu comentario, primito —espetó molesta, y su rostro reveló el fastidio que eso le provocaba.

			—¿Acaso estas celosa? —Erick disfrutaba a lo grande haciéndola rabiar.

			—¿Celos? —preguntó incrédula—. ¡Por supuesto que no! —aseguró—. En ese caso, el que debería sentir celos eres tú. ¿Acaso no ves la familiaridad con la que se tratan? Es indudable que tu prometida lo tiene en buena estima… —dijo irónica, entonces se percató que Clarissa y Jeremy se dirigían a la pista de baile y de inmediato su bello rostro expresó hastío—. Si te pide bailar conmigo, me excusaré para ir al tocador o al jardín antes que…

			Para sorpresa de ambos, la pareja se colocó a una distancia más o menos considerable de ellos y comenzó a bailar.

			—Parece que te precipitaste en tus conclusiones, primita —se mofó Erick divertido, pues Isabel quedó consternada, y la incredulidad marcaba su rostro.

			Clarissa y Jeremy reían encantados mientras bailaban, ella hacia unas muecas muy graciosas y divertidas cuando imitaba a cualquiera de las señoras del comité de caridad, por lo que él no podía evitar reír haciendo que los presentes voltearan a verlos intrigados, incluidos Erick e Isabel que los contemplaban en silencio.

			Erick observaba incrédulo como Jeremy reía alegre y parecía en verdad disfrutar de la compañía de Clarissa. Ella resplandecía a su lado y sonreía en complicidad con él. ¿Y si Isabel no se equivocaba y había afecto entre ellos? ¡Ahí podría estar la solución! ¿Entonces, por qué había algo en esa cercanía que lo molestaba? No quiso ahondar en ese sentimiento que lo embargó y siguió bailando.

			Isabel nunca había visto a Jeremy tan encantado y complacido por la compañía de una dama. Él siempre había sido atento y adulador con ella y, aunque era verdad que no soportaba su cercanía y le parecía un hombre sin atractivo y gracia alguna, ¿entonces, por qué ahora al verlo sonreír y disfrutar con Clarissa, tenía esa extraña sensación de incomodidad? 

			Clarissa no se explicaba cómo era que Isabel no correspondía a Jeremy, el encanto en él era natural, un hombre maravilloso y apuesto, poseedor de unos hermosos ojos café profundo que eran enmarcados por unas espesas pestañas, y dueño absoluto de una sonrisa agradable con un encantador hoyuelo que le concedía ese aspecto de jovenzuelo pícaro y travieso. Si ella no estuviera enamorada de Erick… «Pero lo estoy, y por eso ni Jeremy ni nadie más llama mi atención», pensó convencida.

			—¿Qué pasa? De pronto enmudeciste —preguntó Jeremy atento al cambio de humor tan radical de su amiga Clarissa.

			—Nada, es solo que… —«Piensa, piensa rápido, Clarissa»—. Recordé que papá está delicado y me sentí culpable por estar aquí. —Lo cual no era del todo mentira.

			—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó mirándola con afecto, y ella asintió; a final de cuentas no tenía nada que hacer en ese lugar donde nadie lo extrañaría; a partir del último rechazo por parte de Isabel, el cual por cierto fue muy humillante para su orgullo herido, se juró que jamás volvería a rogarle, pues comprendió que, para ella, él no era candidato—. Solo déjame buscar a Suzanne y nos vamos.

			—¿Suzanne vino contigo? ¿Dónde está? —preguntó intrigada, buscando con la mirada a la hermana menor de Jeremy, la cual había sido presentada en sociedad una semana antes.

			—Seguro está con Lizbeth, tramando alguna travesura de adolescentes. Esa hermana mía es un verdadero torbellino y ahora que ya puede formar parte de todo este deprimente espectáculo, imagínate lo feliz que está —respondió resignado a que su dulce hermanita ya era una mujer.

			—Comprendo, Suzanne estará encantada, pues apenas es su segundo baile. ¿Puedo acompañarte a buscarla? No quiero permanecer sola, creo que ya he dado bastante de qué hablar en una sola noche. —Pensó en su ataque a la mesa de los dulces y se sintió avergonzada y por ese motivo quería marcharse cuanto antes.

			Jeremy sonrió, y juntos se pasearon por el gran salón. No tardaron en encontrar a Suzanne, que hablaba con animosidad a un grupo de jóvenes que la escuchaban con tota atención. En especial, los mellizos Huntington. 

			—Sé que he venido con Erick, pero dadas las circunstancias no creo que le importe que me marche, aun así, tendré la cortesía de despedirme —comentó triste mientras caminaban hacia Suzanne, la cual protestó, pues aún no quería marcharse, pero al escuchar los motivos de Clarissa, aceptó sin pensar. Se despidió de su amiga Lizbeth y del grupo de jóvenes, con los cuales estuviera minutos antes, y siguió a su hermano y a Clarissa.

			—Deberías marcharte sin avisar, es lo menos que se merece ese patán —comentó Suzanne molesta.

			—Créeme, ganas no me faltan, pero eso no es lo correcto —alegó Clarissa.

			—No vas a cambiar de opinión, ¿verdad? —Jeremy la cuestionó, y ella negó rotunda—. Entonces, vamos a que te despidas de tu prometido. —Atento, la tomó del brazo y se dirigieron a donde Erick conversaba con Isabel.

			Isabel, al notar que Jeremy y Clarissa se acercaban, en cuestión de segundos ya tenía preparada una excusa para poder alejarse cuando…

			—Erick, estoy bastante preocupada por papá y es mi deseo retirarme… —Erick iba a decir algo, pero ella le hizo seña con la mano para que callara y la dejara continuar—. No pretendo que te marches ahora, sigue disfrutando la fiesta —dijo irónica—. Jeremy y Suzanne me llevarán a casa. Isabel, un gusto verte y espero que sigas disfrutando de la noche… —Sin más, se dio media vuelta y se marchó, caminando con la dignidad de una reina para ocultar lo humillada y despreciada que se sentía.

			Jeremy y Suzanne también se despidieron de manera cortés y caminaron tras Clarissa; enseguida le dieron alcance, y él de inmediato ofreció su brazo a las dos mujeres. 

			Erick e Isabel se quedaron perplejos, sobre todo ella, que jamás esperó ser ignorada. Miró con cierta molestia como Jeremías Sanders salía del salón, orgulloso por llevar de su brazo a esas dos mujeres. Era la primera vez que él no se acercaba a rogarle por un baile o a buscar, aunque fuera un momento, su compañía…
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